
Sábado 2f áe Jill* áe 1906 

liKKciiiKfia IR sosctirc»! 
• « Í D O . KB m«»,., 1,10 pute. 

*'••• . I » 

fíhti «e Jk VníM 
iS-iRYtl, na e i ú . . SB * 

Acia y JUxílrlM,,. fO a 
Kámare «Halta, 6 oénto. 
IfSaiiH iiilir«sa«*| S 5 <'• 

Ufielnas: Bsfna, 45, prlnolpal. 

Afio t.8t9 

AJb ADMmiBTftADOJI 
DX 

ucnnsrtHiBRCiiMiurM 

Í O X J j f i L T 

SUS CAUSAS 
Lo mismo qne tienen las personas dos 

maa«ira8 de aparooer on nn parffloto esta* 
do de aseo ante la sociedad, puede em­
plearse oon el hombre dos prooedimientoB 
para quo uo Ba entrampe, ci cafga, como 
ootiSeoDencia, en brazos de la osara; aqoé-
Ilaa mnestran aa onerpo y hábitos limpios, 
porque no los ensaelan Ó porque dedloan 
manho tiempo i sa limpieza; estos paeden 
vivir oon holgara por dos sistemas: ó gas­
tando pooo ó cobrando mnobo; y asi eomo 
nos parece qae tienen más márito Ifls 
persunas cayo aseo es hijo del constan-
te cuidado de no manchar sos vestidos, 
de la misma manera oonslderamos más 
honrado y digno de estimación al qne vi­
ve sin despilfarro, qne á aqnél qae oabre 
•US necotldades á expensas de una oonai-
derable abundancia en sus ingresos. 

Pretender demostrar qae el oflolal co­
bre BUS necesidades á costa del Tesoro que 
lo renamera con esplendidez, oonatitairla 
una afrenta á la clase, quizás la más neoo' 
sitada y aeguramente la más resignada de 
la Nación; st̂ rla lo mismo qae gverer baeer 
ver que existe constante satlifkoeión en le 
easa del necesitado, y qaepuedentivlrlier-
manadas la alegría y el hambre. 

Este oficial pertenece á una sodedad 
que le exige qae con sa eneldo, (esoMB-
mente el de nn maestro de alba&H) él y en 
familia vivan con el deeoro propio de en 
elevado rango, siendo los elementos de 
vida cada vez más costosos, aumentando 
ein cesar las necesidades impnestas en sa 
mayor parte por la moda, y permaneolen-
do iguales sus ingresos. 

En estas condiciones, no solamente no 
lo es posible el ahorro, sino qne tiene qne 
ver de continuo amargada su existencia 
por el temor de la inmediata aparidón en 
80 hogar de ese fantasma qne oonmoeva 
hoy diversas reglones de España y oaya 
aola existeuoia plantea en alarmantes tór-
minos el llamado problema del hambre. T 
aan el qne alejándose de este esfera des­
precia los convencionalismos sociales y 
vive oon arreglo á la clase que por sn 
aneldo efectivo le corresponde, tiene que 
valerse de anttcipcB de pagas, prástamos, 
etcétera, para vivir pasando privaciones, 
que aamentando su pesar no le resuelven 
el problema de la vida. 

Los que haciéndose oargo de sn situa­
ción viven entre aquella soeiedad que los 
halaga y les estimula fl gastar piás As lo de 
bldo, caen irremisiblemente en manea de 
usureros comprometiendo sa porvenir. 

La usura, gangrena qae corroe todo el 
Ejérolto, dubo ser combatida, pero no eon 
leyt'g, quo por sabias que sean resultarán 
Inefioaoes; es preciso cortar el origen del 
mal 6u lutíar de obrar sobre aos maolfes-
tocionefl; en el primer caso los efectos se­
rán pasajeros; combatiendo la oaosa los re­
sultados serán daflnitlvos. 

Eü necesario que todos nos nnamos en 
estu 60}prosa. Ya comprendemos que exi­
gir al pala que haga el saoriflolo de soste­
ner un aumento oe nuestros sueldos con 
arrrijf lu á las neoosidades aotualea, es aho­
ra Importuno, y el Conseguirlo producto 
do nua labor muy lenta, dudo el gran nú­
mero de generales, jefes y oficiales qne 
existen en las diversas sitaaoiones; poro 
oieomcs que «se pueden encontrar como 
oompensaúión ptooedimlsntos que nos 
procuren un relativo bienestar, ínterin el 
Tesoro ae encuentra en condiciones de pa­
garnos mejor. 

Dirijamos nuestros esfuerzos en su bus­
ca; propondremos nosotros y propongan 
todos sol aciones, y si no vacilamos, el éxi-
te ooronari nuestro propósito. 
— ' M í e I—I» . . M I . . . 

Elj emperador Guillermo 
PmrU S8i 

El emperador QniUermo llegará en breve á 
Oopeohagne. 

Se r9laoiona esta visita oon la ieaignación 
de un Monarca para Noruega. 
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las Inspiraciones de su personal crite­
rio? 

Si, por el contrario, sa oaraotar de pro-
visionaildad no baue û observanela abso­
lutamente obligatoria y solo se impone á 
titulo da ensayo ¿á qué reglamento ó dis­
posiciones deben hoy atenerse tanto los 
jefas como los ofloiales para el buen das-
empeflo de sos oargos oon la garantía del 
buen prododer? 

A nusfitro jaioio es seoollla y terminan­
te la dootrioa con que pnede resolverse 
este problema fondado en disyuntivas y 
reeeloB. Provisional ó permanente, el Re­
glamento es una disposición preceptiva 
qae en tanto no sea sustituido por otro ó 
modiflcado por resoluciones emanadas de 
quienes para ello ê ttán investidos de fa-
oultades indisoutiblGS, debe considerarse 
en absolato vigor en todoa sos extremos y 
en todas sus preaoripoiones. 

Su observancia es, por lo tanto, absolu­
tamente obligatoria para los jefes y oücla-
les de todos los Onerpos, aln que paeda 
abrogarse ninguno de los qne loe mandan 
la facultad de modificar ni oootraveolr 
sus disposiciones, enoaoiinadas, ante todo, 
á dar unidad al servido interior do las 
unidades á qne so aplican. 

Si hay quien eotlenda de oteo modo la 
ouestiÓQ, respetamos sai opiniones; pero 
en tal tfasfo no estarla de mas, y aun serla 
mtiy eoQvenlente, qae el ministro dé la 
Guerra concretara, coa Una sanoilla Real 
orden Olroular, el criterio que, respecto á 
la obiervancla del citado Reglamento, de­
ben tener los encargados de cumplirlo. 
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Obsirucoioniemo árianiléo 
Parli2i. 

En vista de la actitud de la minoría antono-
ulsta de Irlanda en el Parlamento Inglés, mis-
ter Balfoar ha cerrado éste hasta el otofio. 

Se cree que para esa fsclM se reriflcarán naa-
vaa eleooienes. 

Rmii«-Jami 
M^-M 

[ E REGIHEN^ INTERIOR 
Indicábamos en nuestro aatexlot |r« 

tiealo sobre eate mlamo aanato qté ti «a-
raoter de provisional que se dló al R e j ^ -
mento del detall y téglmen Interior de loa 
OuerpoB, ha beoho que eo oasl alQf OQP 4o 
estos sea observado oon la absoluta preel-
alón de los preceptos permanentaa é Inmu­
tables. 

Sin preoonoebido propMto, paro o«-
dlendo á esa pasión que ejeroe siempre el 
espíritu innovador sobre lo provisional y 
efímero, las presorípoiones del Reglamen­
to se aplican ó no en toda su Integridad 
aegún las circunstancias del momento, ó 
bien se modifica allá donde el criterio de 
los jefes de Onerpo entiende: qae la modl-
floaclón es más benefioiosa al Interés del 
aervlcio ó no se opone á práotloas impnea-
t u por tradicionales costumbres estima­
das eomo ventajosas para el mando, 

Y en este caso se oourre preguntar para 
«onoretar los términos del problema: 

El Keglamento de detall y régimen inte* 
rior de ios Oaarpos, no obstante au oarao-
ter de provlslonalidad ¿está ó no está en 
toda la plenitud de sn vigenotaT 

Si debe oonslderarse tan vigente oomo 
•1 foese permanente y definitivo «están fa­
cultados los jefes de los Oaerpoi para mp-
Alfloar 6 oontravenli sua preoaptos aagfta 

Medallas conmemorativas 
Los yanquis, que blsjponaban de despre­

ciar las costumbres europeas, nos imitan 
en todo. 

Una erdon reciente ha deddido la orea-
oión de medallas conmemorativas de las 
eampañ'^9 siguientes: 

l.*̂  O ierras contra España (así, en plu­
ral y todo). 

3.* Idsurracsión de Filipinas. 
3.' Expedición de Ohioa. 
Estas medallas serán en l^reye distrlbol-

daa entf a los ofleiales y soldados qne to­
maron parte en las oampaíUa. 

Su nso será obligatorio para los que las 
tengan. 

I ! • ! e I — i ' 
ECOS OE LA GUERRA; 

EL PARTIDO DE L I G O E R R A EN RUSIA 
Las últimas impresiones sobre las nago-

oiaclonei de paz sigueu Hleado muy oon-
tradictorlas. Él partido de la guerra, qut! 
es aún muy poderoso ou Rusia, no eeja en 
sn propósito de qa() la cam:>aüa continúe 
basta logtae uon viotorta. Bl aa?, aunque 
haya rnaadado é Mr. VVitte á iisfcociar, se 
inclina á esto pavti lo qae estVforraftdo en 
BU mayoría por elt»nv'vHub r^noionarloa., 

Sus prUpipales fl^uras SJJ «!.^ea«ral 
Sakharof, •:ÍOU rK>i>ttLi4'i dAÍsndJttado. tas 
mismas ideas aun^uti OOQ mtnoe influen­
cia, que (mando M<:iha en el cainistorlo de 
la Qaerra,y el «3o(aao«^n«rí=l Lobko, ina-
pector geiMral del imperio, raa;r' querido i 
y «{ficnohado por el emperador. Bate papti-
«o de la guerra á todo trance tione«Tapo­
no poderoso de LienovlUh y de los demás 
generales rusos que pperan en ta Uand-
obuxia, loa onales no quieren que la gue­
rra termino slo haber obtenido algua 
viptoria sóbrelos hasta ahora inveneibles 
nipones. Sn órgano en la FMniaoa el Jk-
voitVrentia, eBel,enalHr..SpnvorIae ex­
cita I laiu^ló^ ¿luiíbar bastad último 
extronio. 

A ore^r lo que Í\ow loa .partbjUrî s de 
la éontinaacfón de la guerra, ésta segulaá 
Indefinidamente. ^arac^iQostiWRloaeílJin 
en que el ]̂ .? Oaeepo de eiéeeito rneo ea. 
transportfdo OQ estos momentiMial teatro 
de la lucha, y qu^i estaaegulránel Id^o-
vilizado anSmoleaoo y el 9.* y «ISl novi-
littdos en Ktaw. 

Sn óuanto á las negodaoiones «ntaUa* 
daa,al parki(la4e targuerv/t ove» que no 
tendría rqua^^o, poMHM li^^Wiktaiaene* 
gara I tratar aojípre todct V> 4»» aea indera»; 
nixaoióa ó equivalencia de cesión d»tecri-
torlpa., I ftoaplaiiteada la«utetlAa «a as-
toa térpilioa)^'aJaponeae8 se «etlraráa da. 
la eonferenóla. . , , 

Una oaptra tiene esta linea de. oúndaeta 
qué trazan al zar loa máa signitaados d» 
saa.QonsdBrD*. X.eaqae^l estado actual 
del imparlo no es lo más apropósito ptfra? 
empeñarse en continuar una eerapaBa te­
meraria y absurda. 

La revoloolón rusa alienta, á peaar de lo 
violento de la represión, y puede vatici­
narse que ella, tanto oomo las victorias ja­
ponesas, obligarán á la paz al orgulloso 
autócrata moacoyita. i 

D^ CBUÍM 
liA liESGlTA ÁRABB 

Por telégrafo se nos oomnniea que ea 
han verifioado en Oeata 000 admirable 
éxito, los exámenes de árabe. 

En medio de la desgracia y del pesimis­
mo, aa reciben noticias, que como esta, no 
pueden ser más oonsoladî rae, poea dada 
nuestra sitoádón geogriása f «I jap«l 

que, oomo cotueauenola de ella, nos está 
reservado desempeñar en la palpitante 
caostión de Marruecos, 2a importancia de 
la propagación de la enseüaaza del árabe, 
vulgar entre la oficialidad da uaostro EJúr-
olto, es eapltalíslma. 

Al fin emprendemos, aunque tarde, el 
camino que nos aofialó Francia en esta 
cuestión, oonoediondo premios y dlstin-
gulendo entra todos á los ofloiales quo lle­
gasen á poseer este idioma. 

Parte y grande on la gloria, que la estu­
diosa oficialidad de nnestra plaza de Áfri­
ca ha conquistado, corresponde 4 sa co­
mandante general D. Fraaoisoo Fsrnández 
ISarnal, hombre joven y eatasiasta, qne 
anhela para nuestra Patria un porvenir 
más lisonjero, y qae poce asas servicios 
todos sus oonooiaĵ ientos y toda aa voz 
luntad. 

Desdeeatas coluoiinaa envlampaun aplau-
ao al bizarro general 7 á la bĵ Uanta ofl-
oialldad á sus orden^e. 

• MÍ eI— 
PERItUBS 

IMIL CANDÍ DA TOSÍ.» 
A la hora presenta el ministro de la Oober-

nación se enoueatra bajo la más grande de las 
pesadombraa. 

Las satísfaoclonea qae pudisra proporcio­
narle su oargo, se hallan lo suflciontemente 
amargadas por la loaproba Ubor de recibir 
Uno tras otro á todos los qne aspiran á la in • 
veatidnra del dipntado. Nada manos qae mil 
safioree, de distintos lagares de Espafis, pre­
tendan figurar como candidatos adictos. ¡Mil 
aspirantes qae gravitan diariamente sobre el 
Br. Garofa Prieto oon el peso da sus inflnen-
elas, con la reltecanión moleata y enojosa de 
•aa deseosl... 

Muoboa de aUea eareesrán en «bsolute de 
foersa en aaadiatritoe, ao oonoeantn ni á un 
reduoldo núnnM) de eiectoree; pero por eso 
blsmo anhelata eon más ahinco el favor oficial 
y lo que éste'í<Í|alfloa.., 

Oompadezoâ Oll d 8r. Oarofa Prieto. Anta 
él desfila nna maltltnd de gentaa con la fiebre 
devoradora da la ambición, y el aeúor ministro 
tiene qua oír i todos, que atender á todos... 

iQae mayor suplicle! 
P . Z. 

»+•+. 

Iflterviús sensacíoflales 
E L TÍO,PACO 

El hombre propone y la carloeidad 
diapone. Al regresar de Biarrita después 
be mi Interviú con el tío Jorgo, quise pre­
senciar la <siíuterie de eaodidatos> que 
constituye en la actualidad uno de los fes­
tejos veraniegos de San Seb.'istlán y me 
detnvn en esta oluúad oonvortida hoy en 
unaHeoa de ministros. . 

Cómpreme nna gonía de plato, arreman­
gué rala pantaloqes y me pasa en acecho 
para ver oómo veniau sobre el oastellaao 
de Lourizan 

más «entes que sobre Ron̂ a 
con Borbón por Cario» Qolfito. 

Agazapado y sn aoiitad de esonrrir el 
baleo, divllé4 un pecvonaje doya fisono-
mía no me era desoonoolda y me mntl 
^oarpla para «asar aquel Angtolotti. Mis 
afortnaadb que el esbirro Spoletta, nueou-
f i.-é vivo ú mi hombre qne, uca-vez habido, 
resultó ser nada menos que ilustro vio PA­
CO cuyo sistema do rebajamiento para to-
^as laa cosas, ha llogado á ser legendario. 

En la mitad dd snotaoso puente ^a Mft-
^laprlstimpuded^ralaUo d tío da laa 
tei^it. y, e.sĵ Opt̂ neamcfnte ambos nos' 
sentimos Zorrilla^ e improviaamos sobre 
aqudla'ekfilanadada oem<3ato]8rmado (JIA' 
gartol ¡lagarto!) la escena siguiente de i^ 
puñal del gode: 
—¡Gracias al dUblo que os he dado oazal 
—¿Qalén es? ¿Do váT ¿Qué busca? ¿Qué le trae? 
•-Rápido preguntar; tenga cachaza, 

porque nadie de un nido aqaí te oáe. 
—Una interviú deáoî . 

—Me lo wcplioo. 
—Lo mlamo opA mMUnta •i»,tt$9oAúo. 
—No pretendfi lootaar; me saerlfloo. 
—La cuestió&^r mi parta ha dado fondo, 

ir descendiendo á la prosa vil nos enoa-
minamos al Iifftr donde estuvo la antigda 
Plaaa de Toros, f ,M ipl baleoneillo donde 
•e verificaba el apartado eelebramoa nuea-
tra oonf«neMJia<eoD «L rltud de ordenann. 
Hda^tauí: 

•% 
P.—¿Estará usted satisfecho de la segu­

ridad. y4hrmMaqne'ties«lssdUa<l«a»<|tte 
hoy. tañe bn dea ramas del gran ]^rttd»H-
berd? " 

JS.—Indudablemente. Bi patrloti»aM»de 
los Hunos y de los UoUree ha reallsado el 
nriiagro máa grande que registra el oatf-
logo de las oosas sdbraaatañles. Aquella 
oarta de Moret á Aguilera ha dejado en 
mantilla* á lafamoa» Uarta Ua^gna «t« Juan 
sin Tierra, tan oacaroáda por loa historia­
dores antiguos y modernos. Pero... 

P.—iYa viene usted con la rebaja? 
£.—Oon la rebaja precisamente, no. Pe­

ro no dejará usted de oompcender que los 
paisanos de don Joan Tenorio no desmien­
ten su linaje y <grItatido ooquo malditos», 
•e ereeb eapaces cada uiío da ellos de ha-
eer «platos oon laa oalavaraa» de lo« otros. 

P.—AT qué oree uatod que hará el jefe 
del QóoierQO cuando af:4<>ta que las bur­
bujas ó las 6eri<H/dl eoüiienzan á estallar 
sobre su catéela? 

•B.—Imitainl al éaeullor ea la escena del 
eementeriOg dioiendo: 

ita! no quiero la plel ,^ 
d ^ aqd "ntra «na mano!;] 

. aMaaaqUaleaSSTillaaaa 
AilU eoBj^gan oon él. 

P.—¡Magnifico! Vamos á otra eosa. La 
sinceridad electoral, por esta ves, será un 
bocho. 

A.—iQaién lo duda! Lo han proclamado 
todos loa ministros, y estos son hQra^r^^. 
que no pueden faltar á su palabra. Ya ve 
usted, yo rae presento diputado por el dis­
trito de Trapalundla y ni siquiera se lo be 
dicho al simpático y sonriente Manolo 
García Prieto. 

P.—¿T piensa usted triunfar en la luoha? 
i2.—Ineluctablemente y por una mayes-

tátioa mayoría, como diría nuestro baap 
amigo D. Nicolás. Pero he de confesar i 
usted, con la mayor reserva, que á estas 
horas tengo procesados ú todos los alcal­
des por corrupción de menores y en to­
dos los pueblos del distrito, no ae hace ' 
otra cosa que puóberos de varios tamaños. 

P.—¿Habrá uatad recibido oon entaaiaa-' 
'mo el nombramiento de Eobegaray para 
el ministerio de Hacienda? 

X.—Ni qne decir tiene. Al saber la noti­
cia, lanzó nn ¡BauHatel que dejó tamañito 
al propio Tamagno. 7 sin embargo, no sa 
puede negar qne, después del homenaje 
del 19 de Marzo último, una casaca de mi­
nistro es algo aal oomo el estribillo «aél, 
caño al aoro> oon ó sin equivocaciones. 

P.—¿Qaé me dice usted de la política in­
ternacional? 

B.—iíe han gustado sobremanara dos 
cosas que acaban de ocurrir en Europa, á 
sabsr; la entrevista de NIoolasIto y Gui-
llermln y la frescura de Balfonr ante uo«, 
derrota sufrida en la Cámara de loa Ooma-' 
nes. Ese de rennlrse los dos empemdores 
en alta mar para poner i laa aendi}er(as 
en el apuro de descifrar gerogUfleos, es 
digno de figurar al lado de la trágiga ea-
eeoa de la lancha, daaorita por VíotorHigo 
en au libro tltuUdo Quatre vin§t fyteae; y 
al acto del primer ministro del Rey Eduar­
do de Inglaterra, será un preoedenta que 
ba de aervir á nuestros hombres de Esta­
do para eternizarae en el Poder eomo el 
personaje da I>oa diamanteB de ¡m Corona. 

!P.—Yaya mi última pregunta. ¿Oree na-
ted que en la recepdón proyectada en ob­
sequio de M. Loubet, quedaremoa dcosa-
mente? 

iZ.—¡Vaya si quedaremos! La fundón de 
gala en el Real que prepara Mellado va i 
ser morrocotuda y baratita por atadidnra 
para darle en la oara á au antecesor el 
doctor Corteío. El actual mlniatro de Ina-
trnoolón públloB y Bellas Artes, que ya en 
sus mocedades fué un dUettante pesetero, 
quiere para dicha fondón una ópera sin 
tenor, sin tiple, sin ooros y basta aln or­
questa. De eate modo oree que no será 
tan grande el pedido de localidades. Yo la 
be propuesto la ópera tltalada I feroci ro-
mani que puede representarae eon doa 
partiquinos de ambos sexos, tres aoristaa 
y nn piano de manubrio. 

P.—¡Soberbio! ¡piramidal! Es natedun 
grande hombre, tío Paco. 

£.—Para lo que ahora se usa, no hago 
mal papel. 

Y colorió, oolorado 
eatftlQtervlú se ha aoabado. 

¿Che...vea«7 
(Garlbay-as Jallo.) 

i i i M i e < M i • 

POR LOS SARGENTOS 

Soluciones militares 
He letío on varios periódicos, que «no , 

de ios propósitos que animan al ministro 
de la Qae^ra, es'hacer á ios sarKentos ofl­
eiales de la escala gratuita y darlos las se­
cretarlas do Ayumamiento para su des­
empeño. 

E* '̂digno de alabanza el buen deseo y el 
interés qae''tien8 al digno gepiBral Wayler 
en'benéfioiaé y \)ar horitonto á esta sufri­
da oíase, y por Ip mismo he do dar mi pa­
recer, que segurañténte es el de la mayo­
ría de los sái'gentos, en la sc^guridad do 
que lo tendrá en cuenta el repto ministro 
úelaOn^rra. 

Ea el Ejército hay dos clases de sargen­
tos; los qao ios son desde el principio y. 
antes de las últimas oampflas,y que en au 
mayoría ban eiitado en ellas, y los sargoQ;-
tos modernos detres fl isei's años do í^rvl-
olo;'á eétos tal'vea les halague el pr'qyecto, 
poir aquello do que s ó n i ó v d y i 7 todo lo 
van'diB ooloír de rosa; pero áíloa otros, i 
losviateranosdelaseampafias,ni t^s|)on-
viene, ni quieren esto; iO ptitfi^fo. jor­
qué no les ftihroreoe en nada, puesto q^e 
para ser dfleiales gratuitos hpy, s^dii le-
gidaófón i igente (RéaT déor4to lQ'Dlaiei«-
Eré 1991.0. L. ¿úm. 473) úü oee^sitán más 
qoeréttól^doae años de éf^(^ÍYd« RO t̂l-
OÍOS, que eati todos los tietiénTá^ ifiiÁ) btue-
ñas áotas.'ld que demuestn úué si oulsle-
ráb mtfjt) IxibUm éóimkó:5%.d«V:. 
piiISs de oKen^r tiíi} destino, i ifcae la % ole'. 
JaIj(o d»! 35 !•" dá d^r^c^jÁo ttéqprofó'; 
y tal vÜJi con m ŝ VeiñiíderáoiÓn qtie' laÜ 
setfretarfas kn cnii.ttÓd; f Id ŝ gujido,̂ p,or-
qtA^aabedyüjpbféd.qn^ estos o f̂̂ oB. tan 
pai'a quien el Batóiqb^q«i^é, 'Mtea «Wtdrf 
que'Vár que Oatóa earjtenéos de9{Ai|5s d^ 
hAbeí> gaatadb su tigor juvenil en pro de 
la Patria, ae le dé eomo premio á aus ser-
vieioretvmpieo e^tmto'ytraa seoretarl/i 
de,unj>Qeblo qua ni conoce ni ha'Viato,en 
Bii'*dl«, f'A lo» ea^ro (Has sa}ga«v«tat6n 
pelao» (que por dtnígtMii abundan mu­
cho) y lia hcga revuiiolar «1 oaeffô tK^peM 
de verse tfnVaeKoeiitdraaaaey amaloifM-
lltieos, que le Uevarlattl oíipMMaidlê per­
petuo, cuando no al señalero i fnéañt de^ 
diagostos. ^ 

No; no es eato lo que reauelve él porveMr 
ds los sargentos; ya que el fMe^al Way­
ler trata de' protegerlos, estl}dtdO, y vea 
que esto no les oonvleoe, qa,e esto rtb ee 
útil; el sargento quiere dgo táh militar, ̂  
pues ni sabe,ni fitte«d«, «1 qul«ra n^/H¡ 
de polIMo», ' 

Oréese una Academia eomo lf\ do Za­
mora para qae puedan entrar eu la clase 
do ofloiales, sin entorpecer las es.̂ .«la8, 
p^B4^,quo caal no llagarían á ser ]ch)^Y 
aiQnu^e y reorgaaicaaa el Caeroo de Ofi-
eitíís Militares y déseles entrada eu el; h&-
gaaê  en ñln> algo más militar y práotloo y 
se verá revivir, florecer y dar buen froto 
á esta planta agostada en ñor, por faltu de 
espacio para su dcsarrúlio; esto os lo que 
creon justo, esto desean y osto euperau los 
sargantos. 

P. Y. M. 

LOS HUEVOS 
Gaminaado i osonrM, asido á la mano de 

aqual gafa ralsterioso qae en la media ñocha 
habla entrado en mi cuarto para inducirme á 
seguirle, ante an programa seductor da capee-
tionloa nunca Tistes, deslizábame) por un tor­
tuoso laberinto de eslíes húmedas y mal em­
padradas. El ailenoio mié absoluto reinaba en 
todo aquel barría daacooooido para mf; on el 
«ielo relumbraba una aola estrella con tu.'go-
res tristes y>extraño«. A pesar do que caniíná-
bamoB oon rapidez, nnestroB pasos no rosona-
bao «n el pavünento, como si marcháramos ao. 
:bre mdlllda alfombra. 

—¿Qué barrio es eate?—pregunté al gnía 
oprimiendo ligeramente su mano, frí» como la 
da un oaddvar—To no aabfa que existiera ê ta 
barriada ea la corte. 

—Como nadie lo oabo,—oont«8tó M oon vos 
oaveraoBa—y aln embargo aziato. Y está tan 
oarca de Uadrid, como da Parts, como de Lon­
dres, oomo de San Fetaraburgo, oomo do Po-
k(o; allí donde haya iiombrea y esoa hombree 
ejerciten au facultad de penaar, existe cate ba­
rrio con todoa loa encantos y todas las triste-
•as que alberga. 

T al miamo tiempo resonó nna oaroajada es­
tridente y siniestra que partía del pecho de mi 
dcefowa, 

Llegamos á ana plaza may «spacioaa. En el 
mismo momento la luna apareció brillaste y 
plateada elavindoao majastuoaamento y au laz 
pálida iluminó la escana que tenia ante mi vis­
ta. El mlatarioso personaje que me había acom­
pañado hasta allí encontrábase á algunoa pa­
ses ataviado oon estrambótioa vestidura roja y 
escarcela del mismo color; no podía verle la 
cara, más sos doa manos señalábanme el logar 
hada donde debía 70 dirigir la mirada. 

Era on cuadro eablime. Delante da mi aliá­
base un pelón elevado, de escarpadas pendien­
tes, rematado por una plataforma roooaa en 
dende daba de lleae la blanca luz del astro 
nocturno; desde allí bajaban Isa vertientes bas­
ta desaparecer en un abismo cuyo fondo no se 
vela. En la plataforma varios ancianoa h*bla-
ban-ó asoriblan dirigiendo »aa palabras & un 
auditorio invisible; todos ellos eran psrsmali-
dades conocidas en el mundo del arte, do la li> 
teratura y de la oiencta; en ene disonraos psl'̂  
pitaban descnbrimiantas aaorabrosos, bellezas 
no sofiadas, sublimidades inconcebibles. 

Por la falda del poflóa.tropaba una multitud 
abigarrada oompuesta también da literatos, ar. 
tistas y sabios, pero todos eran jóvenes inex­
pertos que oon los ojos clavados en la cumbre 
avanzaban penosamente, animados pot la ea 
paranza de la juventud. Sus alma» eran poten­
tes, tenían derecho á escalar la altura y mu­
chos de aquellos anuíanos qne la ocupaban 
tendían an mano á los qae estaban próximos h 
ella. Ta eran muchos loa jóvenea qne habían 
llegado á la cumbro. Mas, cosa rara: auu cii»fl-
do Asta era capaz para todos, los sdvonedizds 
emprendieron 8ĉ uidamoDt(< ana lucha contra 
los primeros posnedor̂ B, Arbolando una ban­
dera en qne se lela: Juventud. 

En vano loa ancianos alztban la voa para 
hacer valer su üernoho fi permanooor ot\ U al­
tura; an vano manifo&taban que aue alma», tnn 
potentoa oomo las otras, cat;̂ bfia ad( raáo H!OC 
clonadas por la exporionoic; la aiiibicñ'íi dv» 
loa radien llegados quarla torta la p'atiiformü 
para la juventud y ompujaban á loa viejí-s tiri­
tando hasta enrúnqnoorii-. Era una lucha ho­
rrible; varios'de squóil')» anoianoB íaittndolüa 
terreno resbalaban'po- (a peUiiiento yirodabxn 
basta laa Bagrome (ÍAÍ abíHmo, Vencían ío» 
nuevos; los iviajos iban «uccbivarnAAtt» oayiiodo 
en la sima negra, insaciable y abierta slempro 
para tragar cuanto rodasn por la cmpinida 
cuesta. En ios roatros de síganos que cafan 
creí ver nna amenaza, oomo si quisi'-ran prev 

I decir á los nuevos la llegada do otra rrtierA-
' don y con dia el ocaso de sn existencia de 

gloria. 
—Esos que vas viejos—me dijo mi aoompa-

fiante,—esos qne son lanzados al abismo, son 
loa que el mundo distiogue con el nombre do 
intelectuales; los jóvenea que sobra y ae npo> 
doran de la altara aon los que se llaman inte-
leofuales á sf tplsmos; componen la gray mo-
áamista en lacha contra las gloriosas tradî  
cionés dal saber. 

La fría mano de mi gofa, me hizo aotonoea 
volver la viata haola otra altura en que ao re-

Erodada lua lucha análoga, Mas allí loa qUe 
abitaban la cumbre, eran alemanes, rusos, 

francesas, eppafioles, etc.; eran earopeos; loa 
que subían y empujaban tenían tez amariUaL 
ojos ebnenos y mirada viva y penetrante. 

Un grupodemsoaregbalalMya en la pen­
diente. El primero de ellos, al oaer rebotando 
en los picos degrantto, gritó en desespera día 
alarido: 

-r¡Sa guardia, Europa!... ansiab.horrqriiMdo por aquellas ese «naa de 
Mira locha, miré al gala, pero óa'.e, fi QQOS 

pasos de mí, contemplaba con síegría feroz 
la eeoena, récibiehdo en su rostid îa piiid« inz 
de la lona; y aa toja figura mavfaao t Impalsoa 
de risa sarcistloa y •atridenie qae delataba la 
personálldiad de Mallstófdes ea el mlaterioao 
personaje... y su aatánlóa Influenoia an la esce­
na qne ae había rapreseutado ante mi faotaafa. 

B. Oenoso-Cortea ifAvacre. 

CLASES PASIYAS 
GONTRil LIS CiS iS DE PRESTAMOS 

Hace pocos días tra estimable colega de 
la noehe hablaba del desarrollo One on 
l^adrld van tomando laa oaa^s da pviáata-
mos. Este beaho revelador l e la miseria, 
cada vez mavor que se eztionde por la vi­
lla y oorte, debe preocupar la atenalón ám 
las alases diréotoras. 

No vá i|[o*dando wl 'e , por apartada qtr j 
lia, • • It *f¡K%VHi ipareíoa una de eaatt v'¿\ 
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•M qae tanto daño haaen I laa elaiea m f 
B«ataro»a, y qae aproveohlndoie de las 
Bteeaidadea apremiantai de éataa, explotan 
«D forma Iníoua al dolor humano. 

En nlognna oapital extranjera te dá el 
Tergonzoto espeotáoalo qae ofreae Madrid 
donde ae exponen en baloones de las oallea 
mia eéntrloas prendas de Tostlr qne per-
tenaolaron i desgraeiados i qnlanea hfole-
ron falta para oomer unas oaantaa peíataa. 

Antea, laa easaa do préatamoa ae enaon-
traban mia reeogida« y prudentes. No lie* 
naban las oallea y plazuelas, pregonando 
una llaga aooial lamentable, y habla más 
reeato en los dedlcadoa á tan inmoral es-
pesulaolón. 

Hoy, todo freno se ha roto, y aparte de 
lo rergonzoso del espaotloulo, hora aa ya 
de pensar en reprimir las oausas y oonse* 
eaenoias del mal señalado. 

Es indudable, que debía eastigarse eon 
mano firme la usura, de la oual las oasas de 
préstamos son una manifestaeión de las 
mis repugnantes. Hasta ahora, la mayor 
parte de los proyectos presentados i la 
aanoidn parlamentaria no han logrado la 
aprobaeiOn, preooupados, sin duda, los di­
putados en disentir blzantinismos, sin fi­
nalidad ni interás para el país. 

El aotual estado da eosas no puede eontl* 
nnar por mis tiempo y nosotros hemos de 
insistir en esta campafia que tanto intere-
a« á laa Clases Pasiras. Porque oon estos 

{•ndonistas que oobran eseasos y mlsera-
lea sueldos, esas pobres viudas y huérfa­

nas que arrastran llorosas las toeas negraa 
de BU infortunio, son ellaa las primerea 
TÍotimas de la usura; son ellas las que su­
fren de más formidable modo la ezplots-
ol6n de los Matatías con easa de préstamos 
6 sin ella. 

VolYemos, pues, sobre esta punto i lla­
mar la atenoion da las personas enoarga-
daa de poner coto á los abusos aometldos 
por los que Tiren de la mlaeria de aua se­
mejantes. 

" • I a I NI 

Adhesiones 
dtakulatielaprtimUaaadhuOoHmpor tlOmf 

Ira Qtntral át Pcuivoi tUUmá» k» miprmUim ó 
r^ba^ M ámeuénlo, 

AUesMle 
D.* Dolores Llorea Orta&o. 
> María Martínez Ohonet. 
> Remedios Martínez QAmez. 
> Franeisoa Mis Jnan. 
» Margarita Mis Molina. 
» Magdalena María Qisbert 
» Josefa Mata Mayo. 
» Dolores Martí Martí. 

V, Isidro Llopis Almlflana. 
> José Llorens Lúeas. 
1 José Lloret Nomdedeu. 
» Bautista Mirquei Martí. 
» Felipe Manzanero Ruso. 
» Gregorio Marhuende Díaz. 
> Garlos Mis Ferrer. 
t José Masanet Lúeas. 
» j''aan Mansenet Santacruz. 
» Ramén Matarredona Oalyo. 

lUPRESIONBS 
Después de laa oatUinariaa de Nakens y 

del mutis de Estóvanez, los repubUeanoa 
Beeesitaban un golpe de efeoto y oon rer-
dadero eandor ae han dedioado i la busaa 
y eaptura de un diputado, es deolr, de tm 
eandldato i diputado, no salido de las ma-
«as ni de la plana mayor, sino de la pro­
pias piginas del Anuario Militar. 

Busearon un hombre porque aoflabaa 
«on una hombrada, y ereyeron que un aol-
dado se prestaría i eer eimbel. 

Frimaro fué un teniente coronel de loa 
mis entDsiastas y menos Tiejos el solicita­
do, luego un oomandante eonoeidlsimo y 
iMstante Joven, después un ooronel de grao 
reputaoién y no mucha edad; los tres es* 
«ritores militares, los tres oon relativa­
mente brillante porvenir y los tres oon 
lama bien ganada de bravura. 

Todoa declinaron el alto honor de re-
presentar en las Cortes un partido, por el 
eual .no han sentido nanea simpatías ni ooil 
el que tienen la menor relaolén. Los repu-
iblieanoa ea han quedado sin el hombre oon 
gnlon sofiaban. 

La tendenela del partido ea digna de es­
tatuarse, porque manifiesta cómo han 
oii^-biado las oostumbres políticas y odmo 
la am ̂ ¿o personal no es j a espejuelo que 
•trae i 1* oficialidad del EJéroito. 

En otrv'M tiempos, los partidos extremos 
llamaban s%f^»°>eBtO i 1« P « ^ 4«los 
euarteles. eiJ* Nyes onadras se tramaban 
los pronunoik'wMtos, al mjamo tiempo 
que se dlstribu/w, •naplws doblof y teí-
pies para el día d>l triunfo, y aqo^Uaa lUi-
madas no hallabas siempre o<doa sordos. 

Eran entoneea î a carreras Man dlatha-
tas de las de ahbra; mandar «n nglmtétíUi 
«los treiou aflos de edad no oonstitula 
ninguna ezoepalén, y brlg«di0re8 y^goae^, 
rales sin onmpUr la edad en que esté Pipaa-
erito no mojarse la barriga, los había i po­
rrillo y en montón. 

Los sueldos eran los mismos y las neoe-
eido>des de la vida mis baratas; el amor al 
BJéro^O, sin ser nanea gran oof a. siempre 
«ra m&a .agradable que la indifocencia qpe 
hoyinspiri;. 

T sin embargo, les otoialos conspiraban 
y los sargentoi; no lea iban i la saga, como 
al hubiera exiatickO el deaoontento, qae ee 
«1 mayor aoioate de !ó.o pronunoiamientos. 

Hoy la ofieialidad. sin porvenir, sin di-
«aro para lo mis indispenaaMe y sin espe-
iraza de lograr la estlmaoién de los polítl-
«Mi'sohaza en absoluto ouaato tiende i 
aepararla de la disciplina y la lealtad. 

saca Jefes solioltados, no para sablevar-
ae, que eso ya ni siquiera se pierna, sino 
jpara haoer un programa militar en el par-
itido, no han tenido que iuehar oonaigo 
«Ismoa ante el bello eapeotionlo da nna 
l^apaoién política que se arrola en bra-
Z .̂ i0 nn soldado para aalvarse de la muer­
ta aro ĉit:»"' ^^ P><lo oegarles la ambioidn, 
Doraue •«lo sientan aquella honrada que 
reoomienJe ¿t Ordenanza, y »i »»«»»<»•»«••-
ftos de dieta do».a y engrandecimiento de 
la Patria ae le^ apaireeieron un inatante pa-
:rt debilitar a.n" ootfflwlones y laa espe-
itnu» que aUra^ntw de ,~:^ •! «^^o «•• 

tual del EJérefto no puede ser eterno y 
algún día enoauzari el Rey laa corrientes 
políticas por ua albeo mis ancho que el 
retorcido y estrecho que hasta hoy las li­
mité. 

El requerimiento de los republicanos es 
períeotamente lógico, y la negativa de 
eaoa Jefes es absolutamente natural. 

Picasen en esto los üoblemos monir-
qnicoa y alli en laa soledades de sus Con­
sejos, mediten si los qne tantas pruebas 
dan de abnegaoión y lealtad, no merecen 
ser objeto de sus preferencias, ó por lo 
menos, no aer el eterno blanco de sus des­
denes. 

. • • 
Como los restos de los nanfragios son 

arrojados i la orilla, así las Academias mi-
litarea van arrojando ya los restos vivos y 
compungidos de esas catástrofes diarias 
que produoen los tribunales de examen. 

Ta comienza la peregrinación de Acade­
mia en Academia, probando fortuna, ten­
tando la suerte que casi siempre ea racha; 
pero el aspirante, digno desoendle nte del 
general no importa, se agarra á todas y los 
hay que tomaron un kilométrico en previ­
sión de la toumé científica por Avila, To­
ledo, Segovia, Valladolid y Qaadalajara. 

Cada año son menos los que a» confle»an 
¡y qué simpáticos parecen i sua examina-
dorea caos ingenuos y modestos mucha­
chos! 

Los hay finísimos y admirablemente 
educados: uno de ellos, oon ejemplo digno 
de imitarse por los pelmas, salo á la piza­
rra, escribe con hermosísima redondilla 
PapeJtta l.\ debajo traza un rasgo genial 
que hace chirriar las uñas y eriza todos 
los pelos del tribunal, medita luego un ra­
to, dobla cuidadoso el pafio de borrar, co­
lócalo en el cajón, la tiza encima, se acer­
ca á la mesa y dice cortesmente á sus Jue-
cea <iqnleren ustedes algo para Utrera?» 

Loa examinadorea han conservado un 
tan grato recuerdo del Joven andaluz, que 
al mirar con terror las largas tandas de 
candidatos, dlaen ]si hubiera algunos de 
Utreral 
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¿Qué se hará? 
Aquí donde el regateo y la mezquindad 

son la nota dominante cuando se trata de 
llevar i cabo reformas beneficiosas al Ejér­
cito, aunque en otros ramos haya esoanda-
loau prodigalidades, no hay que hacerse 
ilusiones en cuanto á qne aea fioil llevar i 
cabo aquellaa medidas de reorganización 
que la Oaardla civil necesita; caliendo 
siempre al paso i toda tentativa de refor­
ma pretextando que no ea posible reaUzar-
las dado el aumento qne ya se consigna en 
presupuesto para mejorar loa habares,sien­
do así que esa mejora lo que pone de ma­
nifiesto ea una vergonzosa mezquindad, 
porque aumentar un real diario i los que 
perciben el mismo haber que tenían haoe 
mia de medio siglo, equivale casi i no 
darles nada. T por entenderse así ha aar-
gido la idea de amalgamar todoa los de­
vengos estableciendo el haber único gra> 
doaL como medio tranaitorlo para ijue ha­
ya algún eatímnlo para seguir sirviendo 
(«ne no lo constitnven hoy los premios y 
piases de reenganche), y i fin de qne esos 
veteranos reciban mensualmente una can­
tidad que les permita vivir oon menos mi­
seria que ahora, pndiondo así esparar i 
que al fin se les aumenten loa haberes en 
la proporción que ae han aumentado i loa 
demis servidores del Estado de sesenta 
afios á la fecha. 

Hay an la oficialidad de ose Instituto el 
espíritu levantado. la abnegación y el des­
interés de noj aapírar i nada para ai, en 
tanto no se mejoren las situaciones de su 
tropa; pero los gobiernoa tienen el deber 
de atenderla en aua neoealdades, que son 
muchas, y en interés del mejor servicio 
realizar las reformas que el Cuerpo preci­
sa y que reclama la paralizaolón que su­
fren las esoalas inferiores, tan desesperan­
te que se da el oa«o do que en la Qoardia 
civil los mis beneficiadoa no alcaazaa hoy 
el emplee de comandante antea de los 
treinta años de servido; y al pase que vaa 
las cosas la paralización acra mayor, por­
que los subalternos vienen ascendicnao I 
capitanea con veinte y veintidói años de 
servidos; es decir, á los treinta y siete 6 
treinta y ocho de edad. 
> Cuando estas eosas suceden y no ae po­
ne remedio, ó ea que esos problemas se es­
tudian muy superficialmente, O que hay 
oposición tistemitioa i realizar las mejo* 
ras necesarias. 

Los varioa directores que han regido los 
destinos de este Instituto en los últimos 
afios, dieron pruebas de iniciativas y de 
extraordinario interés, debiéndose i ellos 

!el proyecto parala creación del Colegio 
, preparatorio y para el eatabledmiento de 
: 1| unidad adminiatrativa en los tercios, sin 

Jue aquél hayan conseguido verlo aproba-
o, ni el segundo realizado, no obstante 

haberle dispuesto de Real orden que ae 
• llevara I «abo, atendiendo ser benefldosa 
al lervido y i laa esoalas, ain producir 
aumento de gasto alguno; ipor qué ao se 
rha aprobado el proyecto para la creación 
del Clolegio? ¿Por qué no se ha establecido 
ea loa tercios la unidad adoUnistrativaf 

La reorganización de estaa nnidadeasn-
pcriorM y el nalloar la categoría de l u 
eomandAndas, hadándolas |odaa de pri-
miera alase, son reformaa que la opinión 
reolami cono noceaarlas y que impoaea 
laa coaTcalencias dd serfido; y la realiza-
oiÓB de todas ellas es obra qae ha de lia-
ívarse i los presupuestos, sfcado esta oca* 
aijin i e bwerlo, acá parolalmente 6 ea coa-
Junto. 

**^4< 

Exposieión^de ideas 
Contianamoa auestro propósito de ex-

Soaer Ideas para que sean ooBOddaa de to­
ca, ao eaperaado deanzar de nuestro po-

hfp trabajo mia qae el olvido i qae esta­
mos aeostumbraooB se nos tenga en todo 
lo qae pedimos, apn por los nusmos que 
visten el mismo uniforme. 

SSs esto Instituto, donde esti de moda la 
evpredón <no ae acuerden de noaotros», es 
tal la eonvledÓB que de ella ae tieae, que 
Boaotroc mismos que dabfimos poaer to-
pi» nnntrM fanna para m deiapwtoi^Q, 

hacemoa de esta capéele trtíoulo de fe, y 
estamos tan acostumbrados i no alcanzar 
nada, y ai algo se alcanM es en miniatura 
de lo que aeceiltamos, llegando á dndar 
hasta de nueatrai propias palabras y por 
esta razóa al expoaer nuestras ideas tene­
mos la seguridad de que se tomarin i risa. 

¿Por qué estoV Por la falta de energía en 
nuestro oaraeter; por el despego qae tene­
mos á toda idea de generación, por la apa­
tía encarnada en nuestro modo de ser, 
por la completa aasenda en todos del es­
píritu de Caerpo que es la base mis sólida 
de toda oorporaolón para su sostenimiento 
y engrandeoimlanto; con lo expuesto hasta 
el presente, escrito en la conciencia de 
todos está que el Cuerpo de Carabineroa 
ganaría en respeto y eonsideradón; sin 
embargo, en la mente de todoa está tam­
bién la tétrioa palabra ]tmposibIe! ¿Por­
qué? Por lo qae queda dicho, por la caran­
da de dedslon ea nuestras soluciones y la 
coatumbre que tenemos arrdgada de no 
saber salir de nuestra rutina. 

Nosotros, i pesar de lo expuesto, no des­
mayamos en nuestra campaña emprendida 
y aun exponiéadonos i que se nos tache de 
pesados y de ilusos, continuaremoa la ta­
rea emprendida, superior i nuestras fuer­
zas y aptitudes, pues no ignoramos nunstra 
carencia de dotoa para lo que aoa hemoa 
propuesto. 

Boma y dgue. En los ouateles eabezas 
de compañía y de seodóa debe ondear el 
pabellón nacional, como edificio militar 
que es, demostrando con esto que este es 
habitado por nn Jefe de unidad grande ó 
pequeña del EJéroito, ¿qué se viene ga­
nando oon esto preguntarán algunos? les 
diremos: iQaé se gana ondeando los pa­
bellones de sos respectivas Naciones en 
los edlfioios habitados por los cónsules? 
Pues lo mismo se gana ondeando el pabe­
llón español en las casas habitadas por los 
capitanes de oompañla y Jefes de sección; 
en nuestro afin de demostrar que somos 
militares en las casetos y euartelea (Jue 
ocupa la faerza del Cuerpo pediríamos so 
enarbolara el pabellón nacional ¡el colmo!; 
ese es nuestro pensamiento, nuestra idea, 
oolmar al Institato de carácter militar, 
darle todo lo que pueda caberle dentro de 
la milioia. 

Ea los cuarteles ocupados por tropas del 
Ejérdto, las garitas colocadas i loa lados 
latoralea de la puerta, el icentlnda, los to­
ques de eorneta, el piafar de loa caballos, 
todo esto dice lo que representa, haata el 
carácter del edificio dice coy miütar, pues 
i pesar de eato ae izad pabellón nacional 
los días festivos y de gala, ¿por qné? para 
demostrar que loa hombroa qae viven bajo 
aquel teoho son los defensores de la ma­
dre Patria, y en todo tiempo ensefian que 
su misión es respetar y hacer respetar el 
pabellón enseña de la tierra que les vio 
nacer, y al ser nosotros militares como 
ellos, al querer tener los mismos derechos 
y atribuciones, pues somos déla misma 
familia, queremos, exigimos que se nos dé 
para todos los edificios qne ocupamos, la 
enseña de la Patria, que como loa demis 
militares, queremos demostrar una vez 
más, y constantemente que sabemos de­
fenderla y hacerla respetar. 

E L BARaRHTO FEBBBIM. 
• • I C I • • 

plores 
eotTdlales 

Leo que la aoarlsa de la mujer Jovea y 
bonita tiene todos los colorea del iris; la 
de los niños eolor de rosa; la de las viejas 
gris; la de l u monjas azul celeste; la de las 
viudas lila. 

Ahí faltan olasificaclones. 
La del político y la del que aatl i pnato 

de ser ahorcado. 
Café oon leche la del primero y violi-

cea, como los fuego fatuos, la del aegundo. 
Excluyo i Romero y i Sánchez Guerra, 

porque la expresión de los eonejos no ha 
dejado todavía matices. 

. % 
Mlss Alicia Roesevelt, hija del presiden­

te de los Estados Unidos, ha tomado parte 
durante los últimos quince meses en 408 
banquetes, 350 grandes ballea y 300 aoirée» 
dansaates, asistiendo i 680 /loe o'ekch y he­
cho l.TOO visitas. 

Digo yo que no pensari casarse. 
iCualqaiera contrae aupdas eoa aa mo-

liaol 
• • 

Teaa ustedes lo que soa las eosas. 
Los asceasores, aotaalmeate taa usados 

en las grandes dadadea. eziatfaa hace dos 
mil años en dOolíséO a« RMáa, y s^nríaa 
para subir y w^ar las fieña í lOi subterrá­
neos. ,. H 

iLo quelegtroa los aeflorec leopardos, 
panteras y serpieates de easeabd i las ñi-
turaa geaeradoiieB tanowtiast 

Antes trasportabAn esos armatostes car­
ne de circo; hoy edredones de salón y flo­
res de estafa. 

También la celebrada actriz madama 
Barthat, ha aido condecorada con la Le­
gión de Honor. 

Carambola por tábUt. 

T Noxaleda, después de orar i loa pica de 
la virgen de Begoña, aa ha retirado i Ver-
gara. 

Allí puede todavía gaaar d cielo. 
T ao aalga mis ichf 

• 
• * 

Mnohachas solteras iqueréla buea ma­
rido? 

Paes id al Alto Viennc, según se entra 
en Francia i mano Izquierda, dejad i ^an 
Satropio las ligas, y él se encargaré de 
buscarlo i la medida. 

Las chicas de aquel lugar practican el 
sistema y no se sabe da ninguna que se 
canse del hombre que le «4ladica el pa-
troao. 

Se divorcian al mes slgulofllc, 
• 

• f 
En Valladolid ana mnol̂ acha de 13 afios, 

llamada Fraaolsof Qaerr«, ha latentado 
suicidarse, porque la daai» 44 lo «na don­
de lervIajsapwQ ^ao tot ioiifilAoantei 

ahorriUos qne poseía, craa producto de 
sisas y sustracoionos. 

Varios pescadoras lograron salvarla. 
Pescadores de perlas. 
Porque una niña que va al sacrificio de 

la vida sublevado el sentimiento de hon­
ra, es de los pocos engarces puros qne 
quedan i la sociedad, plagada de menores 
corruptas y mayores putrefactas. 

«oKMl* «e Qnlrée. 
I I e I • • 

Del Utunicípio 
En el Avuntamiento acaba de aprobarse 

una moción encaminada i combatir la tu-
bereulosis. 

Al efeoto, se orea una Junta eentrd y 
diez Juntas de distrito. 

La primera tendrá por especial misión 
recoger cuantos antecedentoa le sea posi­
ble, acerca de las condiciones higiénicaa 
de las viviendas; las segundas atenderen, 
preferentemente, á averiguar la situación 
de las familias de los enfermos, por si es­
tán necesitadas de socorro. 

Es de elogiar que el Municipio tome coa 
lateros todo caanto con la tuberoalosls se 
relaetoae, pues ea sabido cuántaa víctimaa 
produce eaa terrible dolencia ea la oapltd 
de España. 

• • • 
La Bueva comisión do arte público ha 

celebrado su primera sesión. 
Qaedó acordado repartirse el estadio 

de Madrid por distritos, para atender, no 
Bolo i la parte artística de los monumen­
tos y decorado de los edlfíoioa, aino muy 
eapeoiaimeate i la ortografía de las maes­
tras y de los rótulos. 

Fdta hace. 
. ' . 

El [alcalde presidente, Sr. Yincentl, ha 
hecho transmitir órdenes muy severas ji 
los guardlaa municipales para el eampli-
miento de sus debares. 

Lo ordenado nos parece bien; pero para 
exigir ea necesario eoaceder, y aos parece 
que no esinnoho lo qne concede el Masi-
oipio I esos modestos funcionarios. 

Como todos ellos son licenciados del 
Ejérdto, prometamoi oeapamos do los 
mismos, coa la extensión y el interés que 
merecen, cosa que haremoa muy en breve, 
pnea hay bastante qae decir acerca dd 
asunto. 

• • 
El Ayuntamiento oontlnfia ocapindose 

de la veaida del prealdente de la Repúbli­
ca francesa Mr. Loubet. 

Todos los oaadroa que existen en la casa 
de la villa, cuyo asunto sea de guerras ó 
difionltadas entre Francia y España serán 
cubiertos con tapices. 

El banquete oon que el Municipio obse­
quiará i Loubet, ae celebrari en el patio 
central del Avuntamiento, convenleate-
mente decorado. 

La plaza de la Villa seri :transformanda 
en un Jardín. 

•• 11 C I • 
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III 
Regreaamos i Miranda para continuar 

nuestro viaje á Bilbao, pauto principal de 
la exoanlóa. 

Al llegar aquí, auestra pluma no acierta 
á describir las bellexas, los eacaatos del 
anblime paisaje que, cual vista cinemato­
gráfica, ae desarrolla vertiginosamente an­
te loa ojos dd absorto viajero. 

Recorra el trazado de la vía el delicioso 
y ameno valle de Bayas, que riega el río 
de este nombre, salvando una sucesión do 
terraplenes, oolinas poco elevadas, torreao 
qaebrado y ea extremo plntorMoo, to-
rrentoa y desfiladeros de enormes rooaa ea 
euyaa grietas arraigan viejas hayas. 

Desde Znazo ae contempla el variado y 
pintoresoo valle cruzado por las aguaa del 
mencionado Bavas, pasando luego por ua 
espeso bosqae de eaoiau. 

Dcspaés de aa peqaeño deseeaso, as-
deade U vía i la elevada moataña de Ou-
Juli qae se atraviesa por aa túael. Desdé 
esta graa dtara, desciende ripidamente el 
tren, vendeado loa d parecer laaapéra» 
blea obatieulOB del ternno por miedio de 

Íraadiosos trabajoa, hadéadose el reeorri-
o de la líaea ea medio de agreste paisaje 

formado por el hermoso vallo qae iSafia el 
Oreíoe, cuyas mirgeaes matlna espesoa 
bosquea de variados irboles. Blevadas 
moatañas domlaaa el valle, cayoa fiances 
reeorrala vía, extendiéndose allá en el 
fondo aa grandloao y sorprendeate paaoo 
rama. 

Sigaeeltrea sa vertlgoaoso descenso,' 
trazaado aaa lameasa curva y contornean­
do la iamoat Pefta de Ordeña, totbUik 
eon ImpoaeatBs ̂ 6eas y en las que, segVv 
noa diJerdB, existe una grandiosa gruta',' 
viéndose i muy corta distancia la dadañl 
de Orduña, deade cuya estaoióa, que VktSi 
en d foBdo dd tiaHe, éxtiéadeae i la dere­
cha rica y lértn Ilaaara bañada poi^M 
Narvióa, cayo río va por el lado izquierdo 
de la vía. 
i: Se pMa d talle de Oroiq^, oaUcrtó de 
extaasa plaalde de verdor, deviadose por 
la izquiena alegres montañas. ' 

Entra la linea en unsinaoéo derrotero, 
por el end corre el Nervión, qae se salva 
por ocho pacatos, ua túnel y nn viaducto 
tendido sobre el ameno valle donde se 
asienta Miravalles, llegando poco después 
al paraje conocido con el nombre de Bo*' 
quete, tormado por una pequdla peoInsQ* 
aula de la derra de Oanguren, rodeada tior 
laa agau del m«|donacb río. 

Despnéa de pMMv por d apartadero dé 
Ollargáa, percíbese á la derecha el preoio-
so vaUe de la Peña, eoa maltitad dQ (ábtrl-
e u y fuadioloaes. Se podetra «a aá lúael, 
se salva UB viadaéto y se Uegal Bilbao. 

a% 
Asombroso, sabllme, es todo lo que â n 

miraa naestros ojos eo la poderosa Qll^o, 
pueblo cuyas costumbres no defO ĉreven 
en nada de las de los pueblos mn aáelaî q 
tados de EoMpa, y cuyas montañaa ga^r.. 
dan en saa entrañas inmensos teacwfos.rl-
aaezaa qae aabe iavertir OB eairandeeer la 
lérmof* f iU| 4« uopUM oelleí ^ magnia-

cas plazas; en la oonstrueoión de grandio­
sos edificios, qnfl soa la a'ímiraoión de na­
turales y extranjero»; nn Inmensos astille­
ros, ffibrieaf y fordiolones, y on múltiples 
ferrooarriles, tranvías, telégrafos, teléfo-
aos, y de enantes adolantos puede oonoe -
bir la inteligencia bomana, oooTlrtlendo i 
Bilbao en uno da los mfis onltos pueblos 
dvIlIzadoB. 

Dicha villa se halla sltnada en nna lla­
nura elrculda oor altas monta&aa onbior-
tas de verdor. Sa Indnstria es Importíintí-
sima, sobre todo en lo qne ae relaciona 
con la fabrloaolón de hierros y aaeros, 
cuyas faodiolones elaboran el mineral ex­
traído de las oélebrss minas de Somorros-
tro y de otros Inagotables oriaderoa. 

A la inmensa riqn«za minfra, á sn gran 
industria y á sa Inmejorable sltnaoión de­
be su celebridad nomo puerto oomorolal 
de primer orde». La famosit río en la qne 
desembooa el Nervión, i onyo oandaloao 
río van á parar las vertientes de las Inme­
diatas montañas, sierras y peñnssales, tie­
ne salida al Cantábrico entre Portagalete 
y las Arenas, cuya ancha y protanda ría. 
Burean coustantómento oientos de vapores, 
trasportes del oolosal oomeroio bilbaíno, 
envos barcos ostentan los pabellones de 
todaa las naciones del mnndo; siendo tan 
grande ol movimiento do su navagaoión, 
que el ánimo queda absorto al contemplar 
tan soberbio espeotáoalo desde loa mue­
lles de cualquiera de los dos puntos ante­
riormente citados. 

Parajes enaantadores y paseos amenísi-
mOB y delioiosos, oonstitayen las orilla» 
de la anoharosa ría, entre loa qne sobre­
sale en primer término el Arenal, de im­
comparable belleza por sus maguífleas 
vistas y frondosas arboladas, forcnando 
hermosas callos y bellíiimas plazoleta», 
qne adoroan preciosos surtidores y Jardi­
nes; haUándoae instalado en su plaza oetx-
trtl un degaate kioiko para la música. 

Otro de ios pateos qua oonstltnyon la 
delicia de loa bilbaínos, es el llamado cnm-
po de Volantín, que, siguiendo la orilla 
derecha de la ría, ae prolonga durante dos 
kilómetros, ostentando elegantes y oaprl-
ohoaoa hotelltos de variado estilo, forman­
do alegre calle que reoorre oí tranvía eléo-
trlco de laa Arenas; constitayendo hote­
les, tranvía, parterres y jardiaes, un pavaa-
Je por demiB alegre y encantador. 

CAKLOB IsiiER. 
>^#44 

NOTICIASE 
Oomnnioan dC OastollÓn qan en oí pncblo de 

Torre Endomoneoh, varios veoinos soatavieron 
una terrible luoha a navajazos, resaltando na 
muerto y un herido. 

In laa últimaa horas de la tarde ayer, fon­
deó en el puerto de Vigo el grueso de la BB' 
onadra inglesa del Atliotloo. 
, La componen siete acorazados. 

En Banlnoar de Barrameda, varios enletos 
qne ae hallaban en nna taberna empezaron á 
ooastionar. 

Uno de alloa, llamado Franoisoo QalAn, aoo-
metió oon una faca i AmbroBlo Quevara hi« 
rlfindole en un braso, ' 

Gradas A la epertnna intervención de un 
guardia municipal, no tuvo la agrealóa conae-
cnenclaa más graves. 

Ha Bido robada en Castellón la casa del se-
oretario de aqnel Ayantamiento, Ueváudoe» 
loa ladronea gran número da alhajas. 

In Pozal de Gallinas (Valladelid) sa produ­
jo un Inoendlo tan formidable, qne tres oasaa 
quedaren destraldss por complato. 

Se ha incorporado al reglmíeato drasenaa 
fie Hontesa el capitin D. EmiUo Esparza. 

, Se reciben noUolaB de Ateoa dan.do onenta de 
haberae desbordado el rio Jalón i oonseonen-
ela da laa últlmaa tormantaa, ooABionando da-
fioa en laa vegaB. 

Ademáa ha deaoargado en aquel término una. 
formidable granizada. 

Deade Medina IDldonla 
una gran dama ua oaaribe 
qne la mande AQWA OOLOMU 
pero fua aea de 0RIV£. 

• • • ^ 

Disposiciones oficiales 
liinuateria 

lfaír<»ijofiiM,-8e ha oonoadido licencia pare 
contraerle al capitin D. Knriqae Ovllo y Oaa" 
telo oon defta Marfa del Oarmen Rubio » Bre-
nea, ' 

8umtrnutiMrmrioi.-PM». A eBta altnaoión el 
eapltán D, Francisco Blasco Fernández. 

ArUUaria 
^ l>írtí«M.--Tenlantea ooroaelea P/. Jeaúa Eaa-
fta y Oqaende, d 14.' Depósito de reaerva V 
p. José Méndea y Bellido al aovevo. ••'""' ^ 

Varnaaela SlUtar 
DwWfioi.-BabinapMtor famaodntico de se­

gunda dase D. JoaAJlmfoez y Bodrlanez « . 
eedenta en la primera rstlóof ""''-'8'"'^' « • 
ÍliS?!í!Si*Í^.fír"; °* •'^^ae Garoí. do fleroed, ezeedento en la priip eVa reeión v on 
5£r'Í¿í^',''ii'b.!.!?,2lí¿i'»°'* áe" ."c fe í 'a s 
Í?^K!W?I.{J""°"*T?*'*»'''« de Ultramar co. 
Si.iSS'llKS.r *'* " * *• P'"' ""''' «»' 
i Síí^M^TJ^^^*'-^ D. JoBé Arranz Arce. 

I«2iT:r. ^ ? ^ •^** Onindal, á BÍtuaoión de< 
l'^Jíi"'»*' laboratorio Ctoatral de medica-
Sím^íít?; J^ÜP^8'»°'»"='Tator.A la larra», 
«la militar da Madrid núm. S. 

lre««naarla MtUtar mm 
DMiinM.—SnUnspeotor veterinario da se­

gunda D. Arturo Sairez Odlaga, A situfcoYÓn do 
euedpato «a u qqlata región. 

Veterinario mayor D, Eduardo Ortfz da Lan. 
«inrl.y Rodas, 4 jefe do Veterinaria "ilitar 
del qmnto Caerpo de EJóroUo. «"'"M 

Teterlnarioa primeros: O. Manuel Palan T .̂ 
«ano, al regimiento Oazadorea da Giüioü a?-
de Oaballerla: D, Manuel Garda Qonzilez ñl 
taadón da «acedante an ta «lama región' 

Oaew* Jwrii ieo 
»íp«ri«Mm«rorJM.~Pasa 4 esta situación hi 

teniente auditor de aeganda D. Pedro MoĴ ho 

Caraklaeras 
UtUrimoniot.—Sé ba ooncedido n ...w-!, 

woontraorlie. al primer teafent" ¿'•"f^^P'-
Ferla Ruis, oon D." JallaOban^V'S.'i.^í,"'*^ 
aeaoado ídVm D. Silvestre M'̂ f̂i I^l^' ' '* 
D,'ABrora Pirca Qamino " '^ ^^^JS*' "ou 
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CUARTA EDICIÓN 
Crónicas jde verano 

viene I ]a memoria de la gente madara 
qne, mal de in grado, no puede remontar 
el vuelo baoia Tas freioai plajai septen­
trionales, el titulo de aquella oélebre zar-
zuela bofa, que el aún más oélebre Arde-
ríus, estuTO sirvidndonos al públioo ms-
drilefio oomo ona definitiva adaptación de 
un arte exdtioo, que no sabemos aún si 
fué el prínoipio ae la degeneraoión de 
nuestro teatro, ó podía eonsiderarse eomo 
sublime arte comparado oon ti arte Urloo 
que impera en la aotualldad. 

¿Quijn que pase de los cuarenta no re-
ouerda LOB infitmoa de Madrid, looallza-
dos en el escenario da aquel teatro de la 
plaza del Rey en que, después |de grandes 
y varias peripeolas surgió al aotnal oiroo 
de Farish y teatro de Prloef 

Aquel titulo de zarzuela bufa es boy una 
trigioa realidad. Madrid en verano es, mf s 

Jua un infierno, muobos inflemos reuni­
os, y los habitantes de la coronada villa 

que tienen forzosamente que permanecer 
en ella durante los rigores estivales, s stin 
condenados i tostadero perpetuo, oomo 
eualquier pecador en las calderas de Pedro 
Botero ó cualquier saco de café en las de 
Oazambú ó Tnplnambi. 

Pero menoa mal; la mayor parte de los 
teatros cerraron lus puertas, evitando mu­
obos sudores, y abriéronse en cambio las 
do los Jardines del Parque, en los que se 
respira oxigeno, se percibe fresoo, se ven 
muBhachas Donltas con vaporosos atavíos, 
y se olvidan, durante algunas horas, los 
sapliclos canioularos de los tH^mos de 
¡iadrid, en terrible aociAn mientras el sol 
olreoo lumbre i sni oalderM. 

Anoche celebrábase en loa Jardines dol 
Parque la Boirée de moda que correspondo 
i los viernes, y la conOnrrenola ira táJB 
distinguida oomo numerosa; tan numero-
•e, que para muchos oononrrentds se ofre­
ció como problema difloll de resolver el 
de la adqulsleidn de asiento, pues las si­
llas estaban desde los primeros momontoa 

í totalmente ocupadas. 
i Esta circunstancia dl5 lugar d variados 

Incidentes eémioos y aun á alguno de ca­
rácter más serlo, que roqulnd razones 
oontnndentos y quizá so resuelva oon In­
tervención de representantes y padrinos. 

La legendaria cortesía castellana no 
aiompro tiene pulcros observadores; por 
otra parte los placeres del confort suges­
tionan i la humanidad oon Influenoias de 
egoísmo,y cuando so tiene por techóla 
bóveda celeste y por paredes i los árboles 
parece Justifioado ol redacir las fórmulas 
de la etiqueta social al mínimo limite. 

Así Bolamente oabe explicarse que oada 
flot'onrrente de los Jardlaes se apodere 
para su exolusiva comodidad de media do-
oeoa do aillas de las que on aquél lugar 
abundan profusamente, aunque en no muy 
brillante estado de oonservaeiÓD; y asi so 
explica también que el que, al|llegar, me­
diante el abono del Importe do la entrada, 
ao enouentra sin la silla á qno tiene per-
feoto derecho, Intento obtenerla de entro 
aquéllas que los mis madrugadores se 
«nropiaron para poner el sombrero, apo­
car los pies ó descansar los brazos; y si 
«no y otro están decididos á no ceder, el 
ooDfllcto fatalmente sobrevionejy las sillas, 
oblato dol litigio, no tardan en ser zaran­
deadas primero y erigidas on arma con-
t«Bdente después oon todas las oonseouen-
Oias propias do «stos casos. 

El público mismo 9» al que debo poner 
cuidado en evitar estos lances rechazando 
egoú'moB y reBordaodo que la cultura im­
pone t'eberes qa« refrenan los Instlntes y 
la Busc«k>tlblllded; pero no estarla de mis 

que la Empresa, á su vez, aumentara el nú» 
mero de sillas á disposición de los concu­
rrentes. 

Anoche ofrecían los Jardines un alicien­
te que fué indudablemente cansa do que 
que el público fuese más numeroso que en 
otras ñochas do moda. La Sociedad de 
Oonciertos de Madrid, dirigida por el 
maestro Villa, llevó amblantes do arte 
grande á aquél espacioso paseo de Oolom-
bia. 

El público saboreó, en ouanto lo permi­
tían las oondiolones aoústioas del lugar, 
las notas de Bizet, de Salnt-SaSos, do Llstz, 
de Meyerbeer y de Wagner, además de 
varios números de cantos asturianos del 
maestro direotor de la orquesta que difí­
cilmente podía acomodarse en el templete. 

Hubo aplausos merecidos, y si la Empre­
sa procura amenizar las veladas de aque­
llos fardines, serán éstos el punto necesa­
rio de reunión del medio Madrid que so 
queda on el tostadero y que necesita algu­
nos instantes de esparcimiento y frescura 
para no morir al estilo de San Lorenzo. 

liaelérBafa. 
>*^4< 

Tantaiiva de suicidio 
ParU 28. 

L» Japan Iim«t dice que el almirante ruso 
Niebogatoft intentó saloldarao I bordo del oru-
cero Japonés Raiaoi. 

El oapítán Japonés Janaya pudo evitarlo. 
Roao-Jara 

• • • ^ 

Ljl GOmE E l J l ÜEBIIiiTIiil 
(K>Rni.faiu7o) 

E l Infante don F e m a n d o 
San S^batíián 28. 

El infanta don Femando ha reoatdo on 
su enfermedad hasta el punto do tsmorso 
nn funesto desenlaee. 

8o teme qno sa presente la moninglttt. 
Los médicos no so soparao no momento 

del enfermo. 
Montero j Canalejas 

San SebatHdn 38. 
Han celebrado nna conferencia los seño­

res Montero Ríos y Oanalejas, que ha lle­
gado on el primer expreso. '' 

Be la atribuye Importancia política, por 
mía que ambos la niegan. 

Más sobre e l estado del Infante 
San Sebastián 29. 

El Rey ha suspendido sus proyectados 
viajes, en vista do la gravedad del infanta. 

Se lia iniciado una ligera mefofís en el 
estado de éste, habiendo remitido un tan­
to la fiebre. 

La Exposic ión artística 
San Sebastián 29. 

Se ha celebrado la Inauguración de la 
Exposición artística. 

Ef. OORBBSPOKSAt. 

AL GOBERNADOR CIVIL 
Sabamon qno el seior gobemador tiene 

en cartera proyectos que tienden i hacer 
efleas el servicio de la policía, y por lo 
mismo vamos á proporcionarle un dató 
que demuestra la necesidad de que la re­
forma se lleve á cabo con toda urgencia. 

El miércoles último, un industrial lla­
mado, según digeron D. Ecequlel pntié-
rres, tomo oon an aeúora un cocha de se­
gunda del tren correo, y mientras ésta al­
canzaba á su esposo algunos objetos de 
equipaje, dos CMaUeros que ocupaban al 
mismo departamento, le sustrajeron la 
cartera, conteniendo cinco mil reales y un 
billete de la lotería núm. 14.286, de la ter-

oora serle y otroa docnmantos do impor« 
tanda. 

Al notar la falta el Sr. Gutiérrez, antes 
de arrancar el convoy, quedó sorprendido, 
echando do menos también I los dos suje­
tos de referencia. 

Detenido uno do ellos, manifestó que era 
oarpintero, viaja en 2.^ y sin bíUete, y no 
conoce á su compañero. 

Sin embargo de lo cual, y de tener las 
autoridades en su poder uno de los hilos 
del ovillo, el robo sigve impune, y la vic­
tima clamando al ciólo. 

¿Puede esto seguir? 
Al Sr. Rniz Jiménez, celoso de sus debo-

res, recurrimos, á fin de que, con los an­
tecedentes apuntados, paoda disponer lo 
que le dicte la oonclenoia que tiene de su 
oargo. 

• • • ^ 

Un retrato de Van Dyck 
Inaugura con una obra maestra desco­

nocida de nuestro público su nueva sec­
ción de Retratos famosos nuestro colega 
Blanco y Negro, qfle en su próximo núme­
ro reúne hermosas páginas artísticas de 
Huertas, Regidor, Méndez Sringa, Xauda-
ró, Atiza, etc., y artículos y poesías de To­
rróme, Arturo Reyes, Manuel Bueno, Eu­
genio Selles 7 otros autores.. 

Las seDoras de la DDÍÓD Ibero-americaDa 
En la último reunión celebrada por las 

damas qno forman la seoolón de señoras de 
la Unión Ibero-americana, en casa de la se­
ñora msrquesa de Ayerbe, su pr%8ldonta, 
se trataron asuntos muy interesantes, en­
tre ellos, de la apertura del Oentro Popu­
lar Ibero-americano para la enseñanza de 
la mujer, acordándose que la inauguración 
se verifique después del mes de Octubre. 

También se dio ouenta do los resultados 
ubteniios por la rifa organizada en el Bo-
tánloo, que se ha suspendido hasta el mes 
de Setiembre, habiendo qnedado para en­
tonces gran número de objetos regalados 
á dicho fin, los cuales están depositados en 
las oficinas de dicha Sociedad, así como 
los ya sorteados, que pueden recoger cuan­
do gusten los poseedores de los billetes 
premiados. 

La relación de los regalos recibidos, la 
lista de los números que obtuvieron pre­
mio y el resultado definitivo do la rifa, una 
vez terminada, se publicarán on la Revista 
de la Dniin IberO'amerieatta. 

Asimismo ae acordó tomar oo conside­
ración las ofertas hechas do fincas para el 
establecimiento de la Granja Agrícola Mo­
delo de estudios femeninos, coya organi­
zación quedará terminada muy en breve. 

Respecto á la parte que on el Certamen 
Intemaoional de 1907 ha de tomar la sec­
ción de señoras, se acordó que una Comi­
sión especial, de conformidad con los so-
floros Rodríguez San Podro y Aguilera 
(D. Alberto), que dirigen el comité ejecu­
tivo do la Esposlolón, estudie y prepare el 
asunto. 

Dorante el verano, y en ausenoia déla 
señora marquesa do Ayerbe, ha qnedado 
enesrgado de la resolnclóa de los asuntos 

Sendientes y de urgonoia nn Comité prest­
ido por la doctora doña Concepción Alei-

xandre. 
t*^^ 

Revista dejComisario 
Bsceión 1.* La revista de Oomiaario del pro -

xlmo mes de Agosto la pasarán las clases mi­
litares que no forman Onerpo, residentes en 
esta corte, an el orden que se expresan á ooo-
tinnadÓD: 

Loa señores Jatea y ofloialas da plantilla no 
pertenecientes á Onerpo y loa pensionistas de 
las cruces de San Fernando y San Hermene­
gildo, loa díis 17 S, 7 heraa de las cuatro á 
seis de la tarde, ante el oomlsario de Guerra 

I D. Joaqnín Boville Piperas, en la Oostanilla 

da loa Angeles núm, 1 (Oomlsario de transpor­
tes). liOB Jefas el día 1 y los oficiales el I. 

Loa jefes j ofloiaieB de reemplazo, transeún­
tes 7 oon licencia da todos los Onerpoa del 
Ejército, los días 1 y 2 de cuatro á seis de la 
larde ante el Oomlsario de Guerra D. Antonio 
Ranz de la Peña, v en el mismo local que los 
•oterlores; los Jefes el día 1 y los oflcialea el 2. 

Laa partidaa sueltas 6 IndivldnoB de tropa 
transeúntes, el día 8 7 horas de las oinoe i aló­
te ante el oomiaario D. Antonio Rana de la 
Pefia 7 en el propio local que los anteriores. 

La zona reolntamiento do Madrid número 1 
7 el primer Deposito Oaballerla reserva nú­
mero 1, la pasarán el día 1, á las doce 7 trein­
ta de la mañana 7 dios de la misma, respecti­
vamente. 

Madrid 29 de Julio de 1906.—De orden de su 
excelencia, el coronel secretario, Láearo Ar-
Qomaniz, 

•+•4^ 

El hambre en Ruéis 
ParU 28. 

Dicen de San Fetersbnrffo que el hambre 
amenaza á la ma7or parte de Rasia, 

Eato, anido á la revolución, ha de haoar orí-
tica la situación del Gobierno, 

Romo-JTara. 

**^^ 

De polítiea 
Por ahí se empíeta 

—En Aragón la gente es libre. 
Asi doola en cierta ocasión un monarca 

aragonés á su esposa, que ola con disgusto 
maldisimulado la viveza oon que se ex­
presaba un representante del país. 

No se ha perdido en Aragón el amor á 
la libertad y así lo demuestran sus hijos en 
todaa las ocasiones. 

Ahora mismo circula por la Prensa un 
telegrama procedente del campo de Cari­
ñena on el cual se dice que aquellos elec­
toras han acordado por unanimidad que 
el diputado que haya de representarlos en 
Cortes sea el que elijan y no el que so les 
imponga. 

Para poner en práctica ese • cuerdo, sa 
ha nombrado una Junta encargada de ha-
cor la correspondiente propaganda. 

¿Conseguirán su laudable propósito los 
aragoneses? 

Si tienen energía para mantener lo acor­
dado, puede contestarse afirmativamente. 

Pero aunque fraaasara ahora, triunfarán 
otro día; porque todo ea empezar. 

Si á imltaeión de los eleotoros del pue­
blo de Aragón fueran haciendo otro tan­
to los de toda España, cambiarla en pocos 
años la faz de la política, y el Parlamento 
español, además do volver á sor lo qne fué 
on otros tiempos, en cuanto á Independen­
cia, tendría iniciativas altamente benefi­
ciosas para la Nación. 

Lo qne se intenta en la reglón aragone­
sa 4por qué no se intenta en todaa? 

Deben los pueblos dejarse do lamenta-
elonea, que pocas veces son atendidas y 
tomar aeuerdos viriles que les rediman y 
dignifiquen. 

Nosotros no negamos que existan abu­
sos por parte de los politieos de oficio y 
aun de los Ooblernos, pero abrigamos el 
eouvenoimlento respecto á la enestlón de 
loa roproaentantoa en Cortes, que si los 
electores se lo propusieran, el falseamien­
to del sufragio no alcanzarla las propor­
ciones qne na llegado á alcanzar. 

Pero aquí gustamos de qno todo nos lo 
den hecho y eso es imposlblo. 

Tomen, pues, las diferentes comarcas 
españolas, nota do lo que se hace en Ara­
gón y procedan en consecuencia. 

Varán la diferencia que existo entre te­
ner en el Parlamento roprosentantes pro­
pios á soportar los que so les imponen. 

El seior Caialejas 
El Sr. Osnalejas, que como es sabido fué 

á San Sebastián aoompafî ndo á los repre­
sentantes de la {i'ederaclón Agrícola, oele-

bró anoche una detenida conferencia oon 
el Jefe del Qobierno Sr. Montero Ríos. 

El elocuente exministro domóorata ma­
nifestó á las personas que acerca de la en­
trevista le interrogaron, que su conversa­
ción con ol Sr. Montero habla versado ex­
clusivamente sobre el asunto de los alco­
holes, que tanto preocupa á las regiones 
vinícolas. 

Senadores 
Para la candidatura de senadores libe­

rales por Madrid, han sido designados los 
Sres. D. Cándido Lara y D. Pablo Raíz de 
Velasoo. 

Diputados 
En la candidatura ministerial para dipu­

tados, se dice qne figurarán D. Sebastián 
Maltrana, conde do Plnoflel.'y marqués de 
Mendejar. 

Coofereocla 
La celebraron anoche en el ministerio 

de la Gobernaoión los señores Oarcia Prie­
to y conde de Romanónos. 

Se ocuparon de asuntos electorales. 
Termiaacióa de ooa huelga 

Según comunican de Mieres, puedo dar­
se por terminada la huelga, habiéndose 
retirado la fuerza de la Ouardla civil. 

El iifaate 
Las noticias tenidas hasta las dos de la 

tarde son que el infante D. Fernando con­
tinúa en el mismo estado de gravedad. 

ULTIMA HORA 
El miaiitro de Hacienda 

El ministro de Hacienda, Sr. Eohegaray, 
ha trabajado hoy por espacio do baatantea 
horas en la labor económica. 

mejoría 
Las noticias recibidas esta tarde de San 

Sebastián, son más optimistas respecto á 
la salud del Infante don Fernando, pues la 
fiebre habla remitido de un modo muy 
notable. 

Be viaje 
El ministro de Agrioultnra ha marcha­

do á San Sebastián. 
El de la Guerra sale esta noche para 

Palma. 

El alcalde do la capital donostiarra, ha 
obsequiado oon un banquete en el monto 
Ubia á los Sres. Montero Ríos, Mellado 7 
otros amigos políticos. 

Ha trasladado su SASTRERÍA MIILITAR, 
TomSs Hernández Agoró, á la ealla da Pr«-
olatfes, SS, principal, 

ECONOMÍA DE VERDAD 
BlUI BELOIBBÍi DE PABÍI 

^^VUraCARRAI., Sft,~-liADRID 

Ofrece á los individuos de la Onardia 
civil 7 Oarabineros grandea fadlidadea 
en la compra da aus famosoa relojes, 
elegidos de las principales fibrloaa de 
Snisa, Francia, etc., casas qne han obte­
nido recompensas en las principales ex-
posioiones. 

Pídanao á L. Thlerry, relojsria de Pa-
ris. 

rVESCARRAI,, S0,-H#.DRI1» 
Oatdkoo» ¡t cotididoneii 

laárld,-bai. ás u WUnpoiOElOlA miTU 
tmfatiku, 43,—Teléfono IMO. 
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que el crédito de que goza entre los más acaudalados 
señores no le hace temer ol rudo golpe que su encar­
celamiento le pudiera traer. 

¡Cuan disítntas son sus ideas de las que cuando es­
taba encerrado se forjaba! 

En la oscuridad del calabozo, donde el silencio es 
tan pavoroso como en una tumba, donde la atmósfera 
«n que se vive y se respira es tan mefítica como la de 
un cementerio, su espfritu, sumergido en profundas 
rellexiones, pensaba en todo cuanto fuera de aquel re­
cinto le pertenecía; el recuerdo de Paiila avivaba sus 
remordimientos, laceraba su alma, punzaba su con­
ciencia y hacía inmensa su desesperación. 

Y es que solo en las circunstancias terribles de la 
vida, cuando el espíritu más fuerte se halla esclavo, é 
inerte el corazón mejor templado, es cuando el hom­
bre, recogiéndose en sí mismo, observa su pequenez y 
su impotencia. 

Por esj tal vez no hay criminal que en la soledad 
del calabozo no se arrepienta, como no hay ateo que 
al atravesar la verja de un cementerio no sienta en su 
alma el soplo vivificador de la fe, por más que su 
ridicula arrogancia le haga desmentirlo. 

Allí, solo allí, existe la realidad; solo en esos tem­
plos de la muerte se nivelan las jerarquías, y apenado 
el ánimo dé! hombre por su pequenez, se desprende de 
sus aspiraciones, de su orgullo, de sus miserias, para 
orar por el alma de los muertos y bendecir á Dios. 

Decidnos: ¿no lo habéis hecho? ¿No lo habéis alzado 
*1 cielo vuestra vista insensiblemente al penetrar en 
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Pero esto es lógico. Cuando el hombre, después de 
algunas horas ó de largos días de sombras, de soledad, 
de clausura, vuelve á recibir sobre su frente el apaci­
ble soplo de las brisas matinales, á recibir la luz de 
que sus ojos carecieron, al aspirar el perfumejque faltó 
á su pecho, todo adquiere nuevos encantos, nuevos 
atractivos ante su vista; pero si ese hombre es'padre, si 
es esposo, y el santo amor del hogar y los inefables 
goces de la familia llenan su alma, el recuerdo de aque­
llos, el deseo de verlos, de abrazarles, de prodigarles 
las caricias,de que, durante su ausencia^'carecieron, 
debe anegar su corazón. 

¿Y era esto lo que á Etartegui sucedía? 
No. 
Pero la Providencia es justa, y le hace encontrar en 

su falta su castigo. 
¿Puede haber nada más. terrible, nada más doloroso 

para un padre que verse desdeñado de los seres á 
quienes ha consagrado su sangre, sus desvelos, su 
vida entera? 

Y sin embargo, don Bernardo, que había cifrado el 
amor de su alma en su hija Paula, la ve separada del 
mundo por la inexpugnable barrera de su deshonra; 
deshonra más espantosa que la muerte, porque no 
puede borrarla, ni con la sangre de Daniel, ni con sus 
millones. 

El opulento capitalista, desvanecido por su sed de 
amor, por la realización prematura de sus deseos, solo 
piensa en Raquel, camina sin acordarse de Paula, ni de 
su esposa, ni de Ernesto, ni siquiera de sí mismo, por-
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—¡Eso es diferente! 
—¡Oh! ¡Gracias, Gabriel, gracias! ¿Tiene usted es­

peranzas? 
—Puede, señor don Bernardo; pero antes me dirá 

usted las señas de su casa, para averiguar con mis 
pesquisas la seguridad de sus palabras. 

— Cualquiera le dará á usted razón de mí. 
—¿Tan conocido es usted? 
—Le repito que tengo casa de banca. 
— En ese caso, buscaré, indagaré, y haré lo que se 

pueda. 
—¡Oh! ¿Y cuándo cuándo podré salir de este en­

cierro? 
— No sea usted impaciente. 
—Pues bien: entre tanto, desearía un nuevo favor. 

Diga usted. 
—Puesto que piensa salir á la calle, llegúese á la de 

la Montera, número..., pregunte usted por la señorita 
Raquel, y dígala que BU tutor desea saber de ella. 

— Iré, iré; y por cierto que ha hecho usted bien en 
decírmelo ahora, porque, á tardar un instante más, no 
le hubiera podido escuchar. 

—Pues ¿qué pasa? 
—Que el alcaide se acerca hacia aquí. 
Al terminar la frase, el banquero lanza un sordo 

gemido de desesperación, y el carcelero hace rechinar 
los gruesos cerrojos de la prisión. 

—¡Eh, Gabriel!—dice el alcaide con voz ruda y vi­
gorosa. 

—¡Señorl 

te/. 
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LOECHES 
Agua Rilnapal natural Pupg*"** T Curallva de los eozea«m, 

herpeí, BeborreaR, urna, erisipela y, en general, leu tnftmttdatM dt 
lá'püllbaiietitaihlo en las enfermedades (del aparato dig^atíTO, del • 
hígado y especiales de la mujer. No B|B Tepde ol agua á modida, sino 
en botellas, en farmacias y droguerías, y «n el depósito, Jnrúlnm; 
tS, lIMpIdl. Los corohoa están selladQB. 
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AGUAS DE CESTONA M™" "'"°" 
Témales, clomradt-tidlou mllaUdas, Tariedád, Utinlcai. 

TEUFEBATURA 88* 
Las mejores y ünicas eflcacea para los ©atados hiperémioos ó 

ínflamutorios del hígado, compi:endidos bajo el título de infartos, 
sean primitivos ó dependan de la infección palúdica. 

TKMTA BX I^AS PRItCIPAIiSS VARMACOJI 

Informes, gulas, análisis y dem&s detalles en él 

DEPÓSITO C E N T R A L 

la, Plmxm del Aagei, IB, prínolpml 

Se reciben semanalmente. Entregas fidoníoílío desde Mis botellas. 

C3SQ 
I.OII nce jores a n t e o j o s son los de rooa preolsidn; los 

vendo haoo treinta y cinco afion J. Ddboso, fiptloo, Arenal, 
SI, Madrid, Oviedo, Oomba y GiJAn; se dan á prueba; no 
siendo e«tÍBf actor ios á la vista, deyuelve el dinero, Todas 
1 M Congregaciones religiosas y ecltKÜJlstioaf pn0d«n teól' 
blr dicho.; anteojos en todos los pueblos y pobladones'pqr 
oorreo curtíHcado; bastará ol sollo y Arma del lefBor Oüra 
párroco; lo serán remitidoH al mismo á vuelta df Oorreo; no 
siendo ds su n ;̂radu w vuolven á tomar, pagando los por­
tes de ida y vui^lts; para rooibir el grado apropiado á la 
•ista htntnrá ñf^^:\r la odad, ni ha gastado anteqjoa y á qué 
difiRoolsi puecio Iner lotreB. Gatas casas axpnnd^n gemeles 
tottro, ciirnpo y marliiH, «ntfoj03 l>rga vi<ita, batómetros, 
inyas, bisnitu-fa y un víriado vturtido en objetos do fanta­
sía. Pidiua cntdlo(in; M ría î  envía qrMU. JT. llllkOÉO, Ar6> 
nal, »&, ne.-idi-i4, <ovied«, c e m A a j otjdai. 

L A C O R R E S P O N D E N C I A MILITAR 
liímdrt^, «n mt l ' M yiM^tM* 
Wv9vlíkiAu», trtmmtrm, • * 
Wm'Um 4« la I7MII¿B Portal , «J* a i « . 9 ^ > 
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jY.PRONTO Lí qeiWEITAR̂ ÜNGRAIN'APETITO 9UC' 

n . 
COMOAMILECONORÁ SANof ROBUSTO. -N 

Resnltadcs ntararUlasos en los oon«aí«cient«t 
]6Tenes débiles y enfermizos, ancianos, leflonuí 
qne están laotando y en cinta, tísicos, eto. 

Be vende en todas las buenas farmacias.—I^pA-ato general: Doctor Prooioso, mádioo mayor tto 
inldad Militar, Murcia. 

SOLUCIÓN BEKEDIGTO 
de gllcero-fosfiíta 

de cal con 
para curarla taberoti^oslfL bronquitis, oatarrot 
orónlooB, lnfeo,(üónésgrípaIOl,,enfermedadeB con* 
anntivas, inapétenoia, 4«hUid«4 general, neuras­
tenia impotenoia, oartes, raqnltlnap, escrofalia-
mo, eto, Frasco •.SO IMBCÉM. VaximacAa 
4el Dr. Beaeilet*, 9mm Bamardo, « 1 , 
•AVRID. Téíét. ASA, y principales farma* 
das, 

GREOSOTiL 

TONJCO-DIGFSTiVO Y ANriGASTRALGlCO 
Oaramá:'¡inultoy mejor queníDgú'i olrorec-.edJo todaglai 

orferiTiH. i'ei rr.inn;;';.'(i (• ijitentiv'.s.F'xijflrsiomí).marcare-
giat De wrnia en rarntael^o y Bar^uJIlo, 17, Madrid. 

ÁCÁftEMiAS M1UTA8ES 
SE HACEN EQUIPOS EN 24HORAS 

Sastrería milHar 

YÍÜDA DE C4R0 Y ÍERMANO 
l í> - -€ iuz -1».—MAWKIW. 

SASTROIÍA M U I T i R 

W a i híp de y. J. Pascual 
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imd» la «reuiói de aaiboi fnititutoa; | | 
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lmm& de la Conpalia Trasatlántica 
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Muitoi de loa Miadoa Nnidoa y Utoralee de C3«ba« Tambiiá se admita pasáis para Fasvfa 
riK«>.eoatrubordff%B Babosa: ^ 

U m U DI fBdZDILA.OOLOMBIA 
•MTMO rntanakl, laUndo i t Bereflóna 9IIL U11 de ÍUUg«.2 Ce pidH il If de «ada 

dlraatanuate pamXaa FaluaB, flúita Oroi de Tenerife, Buta Orna de la ÍPalm*. Pnt»-
toBleo, Habanâ  Faeno Limte, OolAa, BabaaiUa, Onragao, Pterfo Oábello y la CFttayra, 
idmlttendo peaaje y eerga pan Twaenu «on Mblbordo Ha BáMaa. OOolMsn por el fetro-
earrü de Faaami «OB las Mmpalíaa de navegateua del Faanao,p«n«ayaB paertos ad-
•it»|ÉIÍ4vfÍSÍ|l Mfe'tinMil^eoBoeimlelrtoe dfnttoe. OOIBIABMÚIQ pan «f Utwal da 

jqp^fyjlMm.||go.Beatolte^^ gl^, y 

IfSa^ftijSsSjaiSÍ^ ^ ̂ ^"^^"^'^^^^'^^^'^ OtbSóíf ^V^' 
rilOAMAHUI 

BMBidal, MUeado de Bamloaa e| » , el 18 te Talfaela, « 1 » de AUeaato y da 
«Mil el n de eada mea, dinaUauvto t a n Omlilaiiea, Hiúagl?. Lie Palíate, Santa Oria 

JaJaf^jtwarJfaata 0 ^ do T t a a ^ , nirMáido pot QIA/lkliéaate Tkleaeia y Bar. 

U m U DI »B«AIIDO FOO 
Bnrvlde UauHral, aMUado dp queeloaa el SI de loaro y da Oddk al n y aid laasef * 

•onu DI f Amn 
Balldaa de Oldlii Laaee, Wltaolet y JMrdta. 
BtUdaa de Tlagert Martes, Jíeevss y MliadoÍN 
WaUHfatmmiam^tmitBi laa eo^dleionea faTonblea. y paeÉjtroa,: i qnienep le 

P*?"»*''!? 9" ti^*?*»1*9 ""Ĵ  cómodo y traftojemendo, eemo ha aoreditedo ea en diía-
lado servicio. Kebajaa á familias. Preoioe «onveaoiOBalaa por^morotee de laio. Rebajas 
P**^***!*^ *• "? í̂  t*Sí?- 'f'^Mw*» *«H*^ «« t* y f« «iPiden P«Mloi ptr*>dos lOi 
paertos del mando, aerrMos por Uneaa reftolaree. Ca ampre^i pasde laegorar laa msr» 
aa«al«a;«ia m wabatqoen en eos bnqoee, ̂  

A L M A C E N ^ Ü E P A P E L 
OBJETOS I > E ' E S C R I T O R I O 

•iMMor da maiaaBEZ lIBLESlAa 
l6.~OOLBGIATA.~16 Xí 

\W0afítmM»xmgmm^ 
iiiiiiiiiill1H'iiiia»i m£\¿-j\'^ ¡jt.tiiili'T íH!g:i;;,y"ff"=?íF3 
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— ¿Dónde está al último preso que ha eutrado? 
—Voy allá. 
(iabriel celia á correr por la galería, abre el calabo­

zo donde Hora su crimen el cajista, le hace salir, y éste 
y el alcaide bajan á la habitación en que se encuentran 
el juez y el escribano. 

El carcelero entrega entonces las llaves á otro com­
pañero, pide permiso al alcaide y sale á la calle, pen­
sando en las inmensas riquezas que se le van á entrar 
por las puertas. 

CA.PITULÜ Vil 

1:1 cantillo de naipes 

Instruidas las prjmcras diligencias del sumaria, y 
una vez probada la culpabilidad absoluta de Euge^o, 
don Bernardo, Héctor y Elena son puestos en li­
bertad. 

El rico banquero, que no ha conseguido ver á Ga­
briel desde la entrevista narrada en el capííulo ante­
rior, sale á la calle, respira con inusitada alegría el 
fresco y perfumado viento que ilota en la atmósfera, 
admira la diafanidad del cielo con igual placer que 
pudiera hacerlo un cadáver al volver á la vida, y se 
embriaga con los rayos purísimos de un sol que lo 
mismo besa la casta frente de una virgen que el ateza­
do rostro de un criminal, y tomando una berlina de 
alquiler, se hace conducir inmediatamente á casa de su 
Raquel. 

Por el camino las bellas ilusiones del amor, los do­
rados ensueños que se forja la fantasía en sus horas de 
ventura, enardecen su mente, y cuanto más avanza, 
tanto más le encantan las galas de la naturaleza. 

Imposible parecerá que un hombre, víctima de la 
sed de riquezas, hallare taotos atractivos en aquella, 
olvidándose de todo menos del amor de su querida, 
para contemplarla. 
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una de esas mansiones silenciosas donde todo es paz, 

calma, repaso, sintiendo el lúgubre y acompasado ta­

ñido de la campana de la ermita, que, como un gemi­

do doloroso, vibra en el aire, y el aire, que, colum­

piando las an?ar¡llas nubes del crepúsculo, y besando 

los notantes penachos de los sauces, acaricia vuestro 

cabellos y llega hasta vuestro rostro, frío y silencioso 

como el hálita devastador de la muerte?^ 

Y sí eso sentís, á pesar de la tranquilidad de vuestra 

conciencia, de la honradez de vuestras almas, ¿qué no 

sentiría Etartegui en un sombrío y desierto calabozo^ 

que es el panteón de los vivos? ¿Qué no-temería si la 

justicia de los hombres llegaba al término de sus atri­

buciones para entregarle después á la justicia de Dios? 

Pero don Bernardo, envanecido con su posición pre­

sente, se olvida del pasado, y apenas divisa á través de 

las ventanillas del carruaje la casa de Raquel, se sonríe 

con deleite y la esperanza renace en su corazón. 

Poco después el carruaje se detiene, el banquero 

baja, atraviesa el portal y sube rápidamente la escale­

ra, con el corazón ávido de emociones y de la ventura 

que no encuentra en su hogar. 

Un hombre, á quien don Bernardo no conoce, abre 

la puerta. Pero á aquél, conceptuándole un nuevo 

criado de su queWda, le dice: 

—Diga usted á la señorita qlie estoy aquí. 

J|—Usted viene equivocado, caballero —balbucea el 

sirviente. 

Etartegui lanza una burlona carcajada, y penetra en 

«1 recibimiento. 


